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En tiempos coloniales, según lo relatan los diarios de los
colonos europeos que se dirigieron al Caribe en los años 1500,
al ingresar a estas aguas, dormir dentro de barcos (como “La
Nina”, “La Pinta” o “La Santa María”) era un “suplicio” de-
bido al ruido producido por el golpeteo del casco de la embar-
cación con los caparazones de tortugas marinas que nadaban
en las aguas caribeñas. Con esas descripciones algunos cientí-
ficos han tratado de estimar cuantas tortugas existían en aquel
entonces en el Caribe (Jackson, 1997). Sin embargo, son las
zonas de acumulación de “desperdicios precoloniales” (cono-
cidos como “fogones”) las que han aportado una visión deta-
llada de la existencia, importancia y los niveles de explotación
del recurso tortuga marina durante esos tiempos (Antczak et al.,
2007; Frazier, 2003).

En Venezuela existen evidencias de los usos tradicionales
de los recursos naturales (incluyendo a las tortugas marinas)
desde tiempos ancestrales. Los indígenas Caribe y Arawakos
utilizaban a las tortugas marinas junto con otras especies mari-
nas como recurso alimenticio (Guada & Vernet, 1992; Antczak
& Antczak, 2005, 2006). De hecho, hoy en día, en el país
es posible evidenciar el uso tradicional de las tortugas mari-
nas en las creencias mágico-religiosas de los indígenas Wayuú
(grupo indígena perteneciente a los Arawakos) en la Península
de la Guajira, localizada entre Colombia y Venezuela (Camp-
bell, 2003; Barrios-Garrido et al., 2017, 2018). Sin embargo,
no está claro el origen de los ritos y las creencias asociadas
con otras partes de la tortuga marina, tales como la sangre, el
caparazón, la bilis o hiel, la cabeza y el pene; ritos que siguen
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vigentes dentro de la cultura Wayuú (Barrios-Garrido et al.,
2018).

La conexión de los indígenas prehispánicos con las tortu-
gas marinas ha sido evaluada por autores previos, quienes afir-
man que las proporciones entre esqueletos y cráneos no coinci-
den en las zonas arqueológicas del Archipiélago de Los Roques
(Venezuela). Es posible que la cabeza fuera descartada en mar
abierto, o que por el contrario jugara un papel importante en
la cultura Arawaka, razón por la cual es poco reportada en los
“fogones” o yacimientos arqueológicos venezolanos (Antczak
et al., 2007). Esto último coincidiría con datos etnográficos
previos de otras localidades del Caribe, donde residían diver-
sos grupos indígenas: Caribes, Arawakos y Siboney; habi-
tantes de las Antillas mayores y las Antillas menores (Tyndale-
Biscoe, 1962; Reid, 1992).

Para los pueblos Indígenas prehispánicos que habitaban
Venezuela, el uso de las tortugas marinas estaba diferenciado
según su especie, es decir, no todas las tortugas tenían el mismo
rol cultural en sus tradiciones, a pesar de que la presencia
de varias especies en los restos arqueológicos ha sido confir-
mada (Antczak & Antczak, 2005; Antczak et al., 2007). El
Dr. Rafael Requena, en el año 1932, publicó una monografía
donde confirma la presencia de dos rudimentos arqueológicos
con forma de tortuga: una estatuilla de cerámica sobre una
canoa adornada con un caparazón de tortuga, posiblemente ma-
rina; y un dije colgante con una forma “muy realística” (sic) de
tortuga, tallado en una concha de caracol marino, posiblemente
botuto (Requena, 1932; Prieto, 2015). Con ello se observa la
fuerte conexión cultural entre los habitantes de la zona y estos
recursos marinos (tortugas y caracoles). Estos rudimentos ar-
queológicos hallados en la base del Lago de Valencia, son hasta
la fecha la conexión más antigua conocida entre los pueblos
prehispánicos venezolanos y las tortugas, en épocas cercanas
al inicio de la era cristiana (siglo I d.C.) (Prieto, 2015; Requena
& Requena, 2013).

Las islas del Caribe venezolano fueron utilizadas de ma-
nera extensiva como zonas para la búsqueda de recursos mari-
nos intercambiables en tierra firme, tales como: sal, bo-
tutos, aves marinas, carne y aceite de tortuga (Antczak &
Antczak, 2006). Además de haberse hallado restos arqueológi-
cos de mamíferos no-nativos de las islas dentro de los sitios
Amerindios de las islas venezolanas, como por ejemplo en
Dos Mosquises, en el Archipiélago de Los Roques (Laffoon

et al., 1997). La abundancia de huesos de tortugas en las ex-
cavaciones arqueológicas realizadas en Los Roques, La Tor-
tuga y otras islas, denotan el vasto uso de este recurso durante
el tiempo de permanencia en la zona por parte de los indíge-
nas provenientes de tierra firme. Este uso ha sido reportado
en muchas otras localidades del Caribe de tiempos antes y de-
spués de la llegada de los colonizadores, con algunas variantes
menores (Jackson, 1997; Frazier, 2003).

La tortuga marina se convirtió de esta manera en un ele-
mento intercambiable entre grupos. Estos reptiles formaron
parte de las economías y formas de intercambio de bienes
primitivos en la costa de Venezuela. Posteriormente, es-
tas transacciones incluyeron, en ocasiones, a los marinos eu-
ropeos, quienes veían en la tortuga una fuente de carne roja
no común en tierra firme y de escamas para adornos como
en el caso particular de la tortuga Carey Eretmochelys imbri-
cata (Frazier, 2003; Bräutigam & Eckert, 2006). No obstante,
como todo proceso de integración cultural, este fue convulso
y en ocasiones no aceptado por nuestros pueblos originarios
(Orellano, 2016). Una muestra de ello fue el pueblo Wayuú.
Asentados en la Península de la Guajira, se resistieron y man-
tuvieron aislados del “hombre blanco” y sus costumbres hasta
poco después de los tiempos de independencia (Perrin, 1989).
La aridez de su territorio jugaba a su favor durante los intentos
de integración por parte de los colonos europeos, quienes se
mantuvieron por siglos alejados de los Wayuú, y por tanto, su
cultura se mantuvo integra e incorrupta (Vásquez-Cardozo &
Correa, 2004; Valera, 2017).

Sin embargo, una vez iniciado el contacto con el “Alijüna”
(persona no-Wayuú, o quien no se rige por las leyes Wayuú)
liderado por los misioneros, los Wayuú “intercambiaron” su
ganado por el nuevo de Europa (Robles, 2008). De ahí la pos-
terior separación en dos grandes grupos: los Pastores y los
“Apalanchii”, estos últimos también conocidos como playeros
o pescadores (Martínez, 2011). Entre los pescadores se di-
fundió una nueva cosmovisión, ellos eran los pastores de las
“cabras del mar”, de ahí a que las tortugas marinas fuesen con-
sideradas su ganado original recibidas como un regalo divino
(proveniente de Dios – Maleiwä); los tiburones los soldados,
los corales las joyas y las tortugas el ganado propiedad de
“Polowi”, la deidad femenina del mar (Barrios-Garrido, 2018;
Macías & Garzón, 2005).

Es por ello que, según la cosmovisión Wayuú, cada día
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en la mañana puede ocurrir un giro en sus vidas; ya que sus
sueños son presagios, conexiones con otro mundo, mensajes
provenientes de un mundo desde donde sus seres queridos los
cuidan y guían en sus pasos (Morillo Arapé & Paz Reverol,
2008). En ellos pueden recibir recados acerca de un futuro tur-
bio para la familia y que deben estar preparados; o en otros ca-
sos un buen augurio sobre los meses siguientes: buena época
de pesca, un nuevo miembro en la familia, entre otros. En-
tre las historias orales de los Wayuú, Guerra Curvelo (2004) y
Chacín (2016) destacan la historia de dos hermanos Apalanchii
que fueron a pescar y capturaron una tortuga marina:

Esta (tortuga), aun siendo pequeña, los
arrastró “hasta la otra orilla” donde Polowi
les pidió que dejaran de robar su ganado.
Ellos sin saber que ese ganado tenia dueño
le pidieron disculpas a Polowi, y dijeron que
lo hacían porque no tenían más nada que
comer, que era su fuente de alimento. Polowi
los perdonó y les dijo que tomaran “solo las
que necesitaran”, y a cambio les pidió que
no le dijeran a nadie que habían conversado
con ella.

Al otro día, los hermanos felices por retornar
a su hogar celebraron con sus familiares el
poder tener tortugas como un regalo, pero
durante la celebración uno de los hermanos,
ya en estado de embriaguez, contó a los
demás sobre su contacto con Polowi, el otro
hermano más adelante también detalló el
encuentro, por lo que al otro día ambos
amanecieron muertos.

Todo ello ocurrió no sin antes haberse es-
parcido la noticia entre los Wayuú de que
las tortugas habían sido entregadas como un
regalo divino para su pueblo.

Es por eso que hoy en día el “pescador de tortugas” tam-
bién conocido como el “Olojui jimé”, siguiendo sus tradi-
ciones, debe autocontrolar la extracción de elementos mari-
nos para no ser castigado por Polowi (Guerra Curvelo, 2004).
Muchos relatos afirman que varios pescadores que “sacaban
mucha tortuga, o mucha langosta” fueron llevados al fondo

del mar por Polowi para ser enjuiciados por sus actos (posi-
blemente en sus sueños). Y es que la importancia de la tortuga
marina (y otras especies acuáticas) para el Wayuú es funda-
mental. Su presencia en aguas de la Península de la Guajira
le brinda un bienestar al Wayuú, por el solo hecho de que las
tortugas se alimenten o aniden en la zona (Borrero-Avellaneda
et al., 2015; Noguera Saavedra, 2016).

Muchos ritos y creencias tradicionales del Wayuú involu-
cran a la tortuga marina. Es común observar en los caseríos de
la Alta Guajira como en las puertas de los corrales de ganado
o en los árboles frutales se cuelgan cráneos de tortugas mari-
nas, para incrementar y acelerar la fertilidad de los animales
dentro del corral y de las plantas de los cuales cuelgan (Parra
et al., 2000; Barrios-Garrido, 2018). En una cultura matrili-
neal como la Wayuú, las mujeres juegan un papel primordial
en la conducción de las comunidades; por ejemplo, luego del
encierro o blanqueo de la niña Wayuú, durante su primera
menstruación, ella debe de bañarse con “agua de Luna” re-
posada y contenida en un caparazón de tortuga marina. De
esa manera se asegura que las propiedades de fortaleza, fertili-
dad, fecundidad, y longevidad de la tortuga se le traspasen a esa
niña, que ahora se convierte en mujer y posible futura guía de
la familia (Barrios-Garrido et al., 2018). Igualmente, diversas
partes de la tortuga marina son utilizadas en la farmacopea del
Wayuú. La sangre, la bilis, la grasa, el pene, los riñones y hasta
el caparazón son utilizados en la medicina tradicional Wayuú;
en ocasiones tomado con otras sustancias o plantas y en otros
frotados sobre la zona afectada o colocado en algún sitio es-
pecífico del cuerpo. La tortuga marina también es fuente de
salud y buena fortuna para el Wayuú, quien recibe con fe cada
tortuga que captura en sus redes, para llevar lo mejor de sí para
su hogar (Barrios-Garrido et al., 2018).

Aún nos queda mucho por aprender de esta cultura. Los
Wayuú son gente amable, servicial, y sobre todo muy apega-
dos a la familia. Quienes hemos tenido la oportunidad de com-
partir con ellos sus fiestas patronales, sus rituales y sus tradi-
ciones, sabemos que la posibilidad de conciliar una estrategia
de comanejo, conservación y protección del recurso tortuga
marina es posible. Basta con sentarse con los caciques, los
líderes comunitarios, los consejos comunales, los consejos de
ancianos y los consejos de pescadores, para darse cuenta que
ellos también notan que el recurso tortuga marina está disminu-
yendo, y afirman que las iniciativas de conservación deben de
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ser generadas con ellos como protagonistas. En estas propues-
tas de conservación, la educación ambiental juega un rol pre-
ponderante, ya que se hace imprescindible incrementar la con-
cienciación sobre el efecto del hombre sobre su entorno na-
tural, y proponer medidas de conservación y comanejo (entre
entes oficiales y grupos comunitarios) que se adecuen a la rea-
lidad social, cultural y económica de la Península de la Guajira
(Martínez, 2011). Sin embargo, nosotros como sociedad civil
y académica, no debemos imponer medidas de protección a un
consumo tradicional, sin antes remediar los impactos antrópi-
cos que provienen de las grandes ciudades, la contaminación
por desechos sólidos, de los desarrollos costeros no planifica-
dos, de los derrames petroleros, o de la pesca industrial; los
cuales amenazan la supervivencia de las tortugas marinas en
todas sus zonas de distribución. Sin duda alguna, es suma-
mente importante mejorar nuestro entendimiento sobre las di-
mensiones humanas y el uso tradicional y sostenible de los re-
cursos naturales en la región.
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